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vin r umoBO m la iiroffioaoicbu

Basta recordar ©X título de las obras d© Baltasar Gracián para

que nos venga a la consideración la preocupación constante de este

maestro privilegiado de las letras españolas i encontrar y ofrecer los

medios para Hogar a ser "alguien" en ©ota vida temporal»

j&apleaa colocando au mirada en lo más elevado de las ao iracio¬

nes estrictamente humanadas s ser "Hlro©" ¿Gorao llegar a serlo? ó
cuales son loe medios? • ü© aquí @1 objeto de la prudencia, encontrar

loo medios más adecuados para conseguir un fin» oro, además, es

precisamente la misma prudencia, ya de por sí, el mejor medio que

da Gradan para el logro de esos intentos# Con todo, es demasiado

abstracta y sobrehumana la heroicidad» For eso avanza a otro terre¬

no xaáe concreto, ©1 "político" y para que .Pe nando el Católico,
prototipo de reyes, sea el primero entro todos loo monarcas Imbidos

y por labor, ©etc debe asirse a la prudencia política» Bin soltarla

do la mano, Graoián bajará un escalón más en la obra que publica des¬

pués, es más "Discreto", más modesto# La discreción -prudencia del

hombre de sociedad- gobernará su lengua» For fin pisa en la llanura

y su llbrirto se convierte en un "Oráculo manual" un refranero mane¬

jable, sentencias a la man# para el "Arte de ser prudente"; es la

prudencia graciancooa limpia y pura, descarnada» Aquí nos detendre¬

mos sin acompañar a Orltilo y Andronio, que, dosel© ©1 plano más ba¬

jo ya, ©1 do la naturaleza, se alzará? tras una cruel experiencia,

por ©1 camino de la Virtud, a la isla de la Inmortalidad. Si bien

antee quiso Gradan acompañarlos publicando como viático do despe¬

dida su condenando librtto el "Comulgatorio"* Así pues, nos limita¬

mos ©n nuestro ©studio a las que podemos llamar "obras menores" do
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Graciám El Hero© » El Político* El Discreto y ©1 Oráculo manual, para

extraer de ellaa la noción greciano©ca do la prudencia* Obseoión e©

para Graoián esto tmm do la prudencia* pero a pesar cié ello no no©

dejó un sistema y una estructuración de lo que ól entendía or tal

Yirfeud o cualidad* Etfíail so tace aclarar a ciencia cierta, dentro

de la variedad de definiciones, que sobre ©lia nos lia dejado, cuál
m la preferida y la que más coincide con su concepción* Ha general¬

mente reconocida la prevención de Graoián por la Escolástica y de

los escolásticos por Oraciáns no obstante, tratarexr.es de aclarar cuá¬
les son sua discrepancia© en el punto que no© interesa y cusios su©

coincidencias* teniendo en cuenta que e© trata de un twm ampliamen¬

te estudiado por la filosofía escolástica, la cual constituyó, ©in

duda, la base de la formación filosófica recibida por Oración#
lo© parece un tanto rígido y excesivo el Juicio que a Arangu-

ren (1) merece la prudencia de Oración# feremos cual es su opinión

para contrastarla a la Xum de la doctrina clásica tradicional y a

loa resplandores intermit©nfea de las del Juanita español pare di¬

limitar' así la verdadera posición d© late y mu posible originalidad,

desde el punto de vista de su© coincidencias y discrepancias con la

doctrina clásica#

Proclama Aranguren a Oración, aunque solo eea de pasada, como

"fundador" d© mía falsa prudencial "prudencia de la carne o, si ©e

prefiere la expresión, prudencia mundana"# Además, después do afir¬

mar q e Graoián ña realizado en el plano de la psicología y de la

moral individual tina obre paralela a la que ivíaquiavelo realizó en

el de la teoría y la moral política, añade que Graoián fuá "la más
eficaz oontrefigure de la prudencia pura el surgimiento, por reac¬

ción, de antipruáeiicialiemo moderno# (f2)

Más moderada ©a la o inión de M# Batllori 3#J• que, aun Juz-



gando que Xa moral de Graoián no era la moral teológica que a©

explicaba on la© aulas d© loa jesuítas, afirma que éolo e© un

"art© d© marcar mi Xa vida y una no» política de gobierno" lo

que s© propon© enseñarnos, sin i¡ma transcondeno a ni más compli¬
caciones *(3)

Por nuestra parte, o reamo© que una postura eolectica entre

loa dos extremos citados so puede deducir despulo de hacer un co¬

tejo entro Xa doctrina clásica de la prudencia y la prudencia en

las "obras menores" de Oración con las diferenciaciones oportu¬

nas* Y ©ato úb lo que intentaremos mostrar, destacando luego las

©ircuna tañólas concretas de ambiente, d© carácter personal y de

influencias doctrínalea que justifiquen las posibles divergencias»

bn resumen, nuestro propósito ce presentar, con un cierto

sistema, la © líneas fundomontales de la doctrina gracianeeca de

Xa pradeñoj.a y aquilatar su posible originalidad frent© a su in¬

discutible fuente arlstotélico-escoláetiea* 'Para ello, hacemos,

primero, una somera exposición del concepto tradicional de la ?ru-

denolaj pmefiism «a segundo lugar» con un cierto orden, las

ideas propia© de Oración# tenemos así,, los dos términos de la

comparación? ofrecemos, a continuación, ©1 resultado de eata con¬

frontación y exponemos, al mismo tiempo, los motivos do las posi¬
bles discrapanciaa*
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(1),- Josá L. Arsaguron» pág. 333

(2).- Id. pág, 335
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LA POOERXlTA CLASICA DB LA PHPPHWCIA

suMsa*
Uño de loe tratados más comible toe de Xa Suma teológica do Santo

fomá© ©e el referente a Xa prudencia, due cuestiones eon tan exh&ue-

tivas» cue loo tr&tadietas rodemos ¿mu progresado muy poco en ©ata

materia» Por %m a ella tenemos que acudir cuando (paremos enterar¬

nos de todo el saber clásico antiguo y tradicionalf el mismo que Bal¬

tasar Gracián estudió en bum años de formación como jesuíta y ©1 mie-

mo que tuvo que enseñar como profesor de moral y casuística en loo

Colegios de la Compañía en Olatayud, Huesea, Ear&gossa y Lérida»

Ta en tiempo© do Gracián m Pabia deformado un tanto el concepto

de ©ota virtud, a pesar de au capital importancla para todo el or¬

den moral, pues m el alma, la form, Xa madre, la maestra, la direc¬

tora y moderadora de todas la© demás virtudes morales. Esta deforma¬

ción ©e poai le arrancara ya de M&quiavaLo, quo la trató con ligere¬

an, riéndose de ella jr tratándola como la virtud pro ia de loa co¬

bardes» Por oso no m el© entrañar que en Xas obras de Gracián so re¬

fleje la prudencia algo desdibujada* obstante, la doctrina clmai—

ca tradicional m ha consermdo con su valor perenne pese a loo de¬

nigradores que la hum atacado* Hay que reconocer, no obstante, qu©

en la Edad Mo&emtt se llegó casx a olvidarla, incluso en la teolo¬

gía moral, siendo en loa tres últimos siglos suplantada por el tra¬
tado de la oonciencía en función de loa llamados "sistemas morales"

(1)» Por eso bey dia ha podido hablar Garrigou-Lagrímge de la

"quasi suppression du traite de la prudence" [mes la ática teológi¬
ca moderna no se ocupa en absoluto, o solo por encima de la impor¬

tancia y posición de la prudencia*(2}



fliagáu principio an nuestros días producirá tanta extrahe&a como

©1 decir que la prudencia ©a la xoadr© y fundamento de las restantes

virtudes cardinales# Al ©xtruhars© el hombre moderno do ©oto demues¬

tra la "disoluGión de los lassos de la imagen cristiano occidental

del hombre y el nacimiento de la falta de comprensión do los funda-
/ ■ f ■ '

montos do la doctrina, cristiana "de que habla Proper"*" O ♦ fara ©1

pensmlanto vulgar lo prudente pareo© más qu© un supuesto del bien,

una lanera d© eludir ©a© bien# Buena corno absurdo decir que lo bue-
■/ i \ /
/ no es lo prudente* pues sólo am considera ©X "bien átil" y no ©1

♦'bien noble", honesto# for dicha marca d© utilitario qu© se 1© pon©
á
/ inde ciclancata a la prudencia se nos presenta como menos noble» para
A unos significa un angustiado afán de conservación y ara otaros un

i | cuidado de sí mismo que no deja de ser ©goleta en alguna manera, lo
cual tampoco se adecúa con lo noble#

Así pues la mentalidad contemporánea del hombro ©a que lo bue¬

no más bien excluyo que incluye lo prudente# ha teoría olás ..co—cris¬

tiana de la vida sostiene, por el contrario, que solo es bueno ©1

hombre que al mismo tiempo m px%uáeat©# ha prudencia forma jarte

d© la definición del bien* leda virtud es por* necesidad prudente#

Ta veremos las afinidades y contrastes qu© guardan estas ideas con

las de Gracián que no se recata en aconsejar una y otra ves, la

prudencia# Poro esto sólo por la utilidad que paste reportarnos#

Ito que más caracterizo, a la prudencia es la índole de sus

reglas, que son flexibles y ocurrentes, ante la vida, cabe siempre

la deliberación# ha vida personal, familiar y política se encuen¬

tra consten tómente ©a encrucijadas en Xas que de nada sirven re¬

glas fija© como las qu© pudiera emplear un técnico para realizar

una obra de procedimiento invariable. Lo que piden las situacio¬

nes de la vida, elem re cambiante, es una perspicacia, una mano,

una pericia y soltura sin las que fracasa nuestra acción# ste



aátú0%TBMim%0 de Xa conducta humana lo suministra la prudencia (4)#

i*mmmoxh x ahtb«-

Tanto el arte como la prudencia deben pr curarnos la verdad» la

verdad práctica; acierto en medio de las Inseguridades á© la vida y

del mundo que la circunda# Foro la razón ve y razona conforme ce en¬

cuentra la parte afectiva del hombre* KL corazón o© mezcla en todo©

loe Juicios de la razón práctica# Balites dice; HXfn corazón lleno do

amargura derrama au M©1 ©obre el entendimiento, y ©ote obedeciendo

a Xa© Inspiración©® del dolor y la desesperación so venga del mundo

pintándolo con loo colorea más i&nrlbles%(£>)# Ho es otra coea qu©

Xo dicho por Aristóteles; «cada cual juaga de las cosas prácticas ee-

gón la© dio£ oeicioiiee axactiva© en que se encuentra" (6)# El apetito

o afecto mueve a la razón práctica y de su impulso y @u color no pue¬

de ella escapar* Lo dice el xaiarno Oraciám "Hi iiay anteojos de colo¬

res# que asi alteren loe objetos* como los afectosw (7)* Por ©so

hay que vigilarlos no sea no© jueguen alguna mala partida* Oración
pide cautela y teoriza dando sus reglas personales# aun ©ablando qu©

ya la© virtudes morales de la fortaleza y la templanza, bajo la reac¬

ción a© la sindéresis# rectifican ©1 apetito en orden al fin y lo

preparan para qu© la prudencia mande en el orden de loe medio© # la

acción que debe proponerse*

La ciencia hace bueno© sabios y el arto buenos artistas pero no

necesariamente hombros bueno©.# En cambio 1 prudencia# al hacer pru¬

dente a su poseedor# lo toce wrdaderament© virtuoso# ee decir# hom¬

bre moralmente bueno# i or que wes un habito operativo de la razón

práctica Xmaediatomenta ordenado a regular y dirigir toda© las accio¬

ne© humanas a m verdadero fin" (8)*

La prudencia es la razón práctica qu© nos hace ver al mismo tiem¬

po lo que debemoa seguir y lo que debemos evitar y lo que no© da

loa fuerzas necesaria© para llevarlo a cabo y cumplirlo de hecho (9)*



O dicho con palabra® d© Sto •!'ornass "ha prudencia ©a una vir¬

tud del ©abondimtanto encaminada a Xa práctica próximamente direc¬

tiva de loe actos humano® en ¿articular, en orden al fia último de

la vida humana" (10)*
Así pues es mm "virtud* y coa ello eatá conforme la SdeuKs-

orltmm y todos los eacritoreSf así eclesiásticos como profanos,

notando además que sin ella no pueden existir las demás virtudes*

Según la dicha defiaioióa «-resido en el entendimientow como lo

Indica su mismo nombre que suena a providencia o previsión, actos

propios no de facultades apetitivas sino cognoscitivas según lo
demuestra el común sentir de loe hombrea# iero^ con todo, eatá w©n-

caminada a la práctica* ya qu© verdaderamente es virtud práctica
en su plano sentido# 11 entendimiento puede ocupara© de las cosas

para contentarse con conocerlas o también para conocerlas y, ade¬

más, llevarlos a la práctica# La pmdencia es propiamente perfec¬

ción del entendimiento en este segundo sentido y en esto conviene

con el surte# Es además "próximamente directiva &© los actos huma-
/

nos en ¡articular" en lo cual se diferencia ya de la ciencia mo¬

ral, que solo dirige los actos Imano® con una consideración más
o .menos general do loe miamos 5 ya también del art© que no dirige

el acto humano como tal, os decir como perfeccionador del hombre

en orden a bu fottao fia» alna sólo como aooián que mira prlnoi-

palmente al bfcen ásito de la producción de alguna. forma en materia

externa#

Para entender esta diferencia entre ©1 arte y la prudencia

convida© tener presente por otra part© la distinción entre facti¬

ble y agible* Entra bajo el concepto de factible lo que ce puede

manufacturar o manejar (como pintar, cortar, ©te) mientras qu© lo

agibl© permanece m el mismo operante, sin transcender a la mate¬

ria exterior (como querer odiar, ote)# Lo factible xoaeidera los



actos tasarías en im aspecto amoral mi oomhXo lo aglhl® exi el aspecto

moral* De esta manera considerado correspond© al arte dar las norr a©

para lo factible | ala prudencia darlas para lo agible* (La misma

política se puede considerar en m sentido o en otro* Si es factible

la regulará un arte como proponía BaqulavelOf si ea agible depende¬

rá áe la moral* Diet ingui romoa ©a Gracián las dea modalidades)*

KX arte m mm virtud imperfecta porque no hae© bueno al que

la pose©* Un artista o m técnico pueden poseer maravillosa habili¬

dad para hacer cosas y m ser* en cambio* buenas persona®* B® decir

el arte alrv® para hacer cocas perfectas -pero no para hacer perfec¬

to al que las hace (11)# iodo lo factible ©a también* ai ea volunta¬

rlo* algo agible* Gusto o no guate* ©1 hombre no puede realizar su®

actos voluntarlos sin qxm setos sean conformes o dioconformen con la

ley moral* y m consecuencia* susceptibles de ser cualificados d©

moralmonte bueno® o moralment© meló®* El arte es noma de nuestros

actos factibles, mientra® la prudencia os la virtud de lo agible,

la norma del bien interior del hombre y por ©ato os una virtud per¬

fecta, además do intelectual, moral* La prudencia o® a los acto®

humanos (que son 1m aplicación de las otencía® y hábitos del hom¬

bre), como al arte e® a las operaciones &xtemas# Y puesto que ©1

fin ob la regla de loa actos humanos* evidentemente para Xa recta

dirección do los misinos es menester qua ©1 hombre ©ató debidamente

dispuesto acerca del fin* lo cual dice Sto* '¿ama®* a© tiene por ol

a-potito recto* y por tanto* la prudencia necesita do las virtud©® ,-P

morales que rectioa el apetito* ¿n c amblo m el arte ptte&e pasar lo

contrario pues ©1 bien que el arte pretende no ©o el bien del ape¬

tito humano* sino al bien propio del "artefacto,f es decir que este

resulta bien en su especie (12)*

La prudencia propia y rorfactament© dicha hace prudent© al Lom-



for© como hombre y a© diferencia de la prudencia en un doteavaluado
orden de acciones, que hace prudente al hombre solo ©a afeo (como

prudente estratega» prudente piloto# etc%) pues esta prudencia im-

perfecta qm prescind© del gin último de la vida humana más se ha

Me llamar arte que no prudencia# Insistimos tanto en ©atoa concep¬

tea porque ya el título de la obra de Oración "Arta de prudencia"

nos pone en guardia ante la posible confusión de dos términos dio-

pares#

Si la prudencia no so puede reducir a u$ art© veamos a que

tiene que atenerse y con qui no hay cu© confundirla#

heopold© 1# Palacios hace una elegante exposición d© la pru¬

dencia distinguiéndola al mismo tiempo de la sindéresis y de la

ciencia moral fian© s decimos que con frecuencia mi caet©llano

Suele confundirse el significado de eludírosle y prudencia por que

según ©X, sindéresis se ha hecho sinónimo de «discreción# razón y

cordura", y por otra parte la prudencia pareo© ser una razón "dis¬

creta, cuerda y mesurada"* tes doe# sindéresis y prudencia, son

formas de conocimiento intelectual, y además de conocimiento prác¬
tico# Son fuerza© intelectuales puesta© al servicio de la acción

humana# aon virtudes cuya misión consiste an dirigir nuestra con¬

ducta* levo sobro el fondo ct© ©ata coincidencia resalta au diver¬

sidad "la eludir©©!a aolo versa eofow tes prinoi loe remoto© que

deben inspirar la direoolóa de nuestra conducta, adentra© la pru¬

dencia ae ocupa mi sacar do estos principio© conclusiones prácti¬
ca,© y hacederas aplicables a cada caso concreto de nuestra existen¬

cia individualH (13)# Con otras palabras, de pfceper» B©1 prudente

precisa conocer tanto loe primeros prinoi pico universales de la

razón cuanto las realidades concretas sobre los que versa la ac¬

ción moral" (14)#
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iamblen es caracterizada la slndéresi& por alacio© oorno una
f» -

"intuición o sea» como el instinto del bien que i.ace diacernir
IB
al hombre lo quo os bueno de lo que es malo# Pero nos lo descubro

da una manera imperativa* Manifiesta qua ese bien es una ley, la

ley que sirve de regla, medida- y norma a nuestra voluntad* Boto d©

| manera distinta a ooao veíamm que bacía el arte* La sindéresis
paree© coiduadirs© con la ley natural que Dios ra grabado en el

.;|§ j
corazón del hombre* Sin embargo no es lo mismo sino que la una vlo-

■JM £
ne ©a ayuda d© la otras "Xa ley natural doscubierta por la sindé-

■/
reals es trasunto e imptculón do una ley rnxoiM más alta que ©0 la

ley ©tenia o razón divina* (lb)* d «Pveper dice que la unidad viva

de sindéresis y prudencia no 00 otra cosa que lo qua solemos deno¬

minar "la conciencia *« Solo qua llama a la prudencia "conciencia de

situación1 o razón práctica y a la sindéresis "conciencia de princi¬

pios " (16)*

ÍCBHCIA MORAL *-

I Adamáa de la sindéresis para guiar nuestra conducta también
podría acudiré© a otro conociiaionto de lo práctico» el quo 0 mi-

/.-i
( niatra la clónela moral* hora con ella no salimos aun de Xa verdad

abstracta» universal y necesaria* L1 objeto de la ciencia moral es¬

té formado por conclusiones, no por ¿rinolpioe» oorno el de la sin¬

déresis* ¿0recién moralista, conseguirá con sus sentenciosas fraseo

y robuscadas reglas morales 1ornar al hombre "prudente de verdad"

o solo va fabricando con ©Has» artlfioioaament© una ruderiCÍa"®Ut

generis", propia» graeiaaeaoa, diríamos?« lodo esto será objeto d©

nuestro estudio más adelante*

A pesar do la luz que nos proporciona la sindéresis y la cien¬

cia moral,nuestra eslatañóla permanece todavía en la penumbra* Aun¬

que &e tuviera una visión muy clara de loe primeros prinoi\ios mo¬

rales y aunque fuera» además, un moralista excelente (como Gracián)
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no -pom oso ©otas virtudes intelectuales noo darían fuerm para

sostener la vida en ©1 nivel quo la ra^ón resina* El conocimiento

de lo que hay que hacer necesita ser prácticamente cierto e infa¬

lible» Ka cada momento se debe hacer cato y no lo otro, lo que la

ley obliga desde las alturas de la sindéresis, pero adaptándolo
aquí y ahora a las illvareas oi rOimstaacia» • Y tmr& esto se necesi¬

ta una virtud que ajuste y amolde la ley moral universal a todos

los casos que puedan presentarse* Bata es Xa virtud do Xa pruden¬

cia (17)# Sin embargo ms advierte Santo l'omm*» "La cortesa que

acompaña a la prudencia no node ser tanta que exima do todo cui¬

dado** (18)*

m?m PBkonOA*-

fodo lo que dicta Xa rosón práctica se endereza a satisfacer

al hombre concreto «ontfOstándole y brindándole medios de conse¬

guir su bisa, de realizar su acción acertadamente# la noma y di-

recolón de esta acción ©obre el hombre no puede confiarse a la ro¬

són especulativa que solo concibe un hombre universal y abstracto

de naturaleza lmmrtaM.© alno a la razón práctica, una de cuyas cua¬

lidades ea la prudencia cuya cara está vuelta al hombre concreto y

real situado en sus circunstancias particulares* La ra^óa práctica

ordena, enseña, lo que deben hacer hombres individuales d© carao y

hueso, instfü adoa m una concretísima sit'oación, no "hombres esque¬

máticos y ficticiosM como loe llama Palacio®* (19)

for otra porte, ©atfy(driud es de todo punto necesaria porque

vivir bien consiste m bien obrar $ en el obrar bien se atiendo no

solo a lo que uno hace sino a oteo lo hace, os decir a que obre se¬

gún recta elección y no mío por ímpetu y pasión# Y como la elec¬

ción no es sino de aquellas cosas que conducen al fia, la rectitud

de la ©lección requiere do® cosas? fia debido y oigo que convenien¬

temente ©a ordeno a tal fin# habrá ocasión de repasar los fines y



loa medio© quo nos propane Graoiáa observando ©i eon todos verdade¬

ramente "debidos y conveliente©"*

Temblón es conveniente decir algo sobre lal falsa© prudencia©#

Aquella© que aparentan mr prudencia por la gran ©mejanas que entre

ai guardan pero que en realidad le son contrarias» Así podra*®» de©

cubrir mejor si en Im oráculos graoianescos se cuela de rondón, a

hurtadillas, algo que deforme la noción clásica tradicional de la

prudencia» Bata puede oer "asa faJL&z que laa agachadas y los rega¬

tes de las soms8. 131 prudente puede perder su virtud y seguir

beneficiandoso da su nombre, puedo no haberlo sido mu su vida y

pasar por tal, ante mm ¿acao jantes, y no por mera equivocación de

quienes le conocen, sino por algo efectivo que n&y en él y qu® le

hermana en las apariencias con el legítimo prudente# Para dio♦To¬

ma© (20} las falsas prudencias* son: la prudencia de ia carxi®, la

astucia, el engaño, el fraude y la solicitud superfina#

ha "prudencia d® la carne*5 en lugar de aer/ir al verdadero fin

de la vida humana se enderesa exclusivamente a Xa posesión de loe

bienes carnales# Yerra púas en los prinoi ios de la prudencia ver¬

dadera, que son los fines de las virtudes morales, el bien ¿¿onesto#

I Tor eso Han Pablo la llama "muerte* y "enemiga de BiusM (21/«

ha "astucia" m diferencia en que yerra más bien en loa müXoB

que emplea con tal de conseguir el fin que se prepone# Quiüá sea

en ©sia engañosa prudencia donde podados poner mayores reparo© a
■■

la doctrina de Gracián# * or que so incurre ©n este vicio, no ©ola-

mente cuando ©o usa de medio© ilícitos pai*a eonaeguir ua fin ver-

laderamente ¿mío, sino también cuando se loa emplea pa.ru obtenerHH

un fin de suyo bueno# Pero el sentido propio de la prudencia es ca¬

balmente que no solo el fin do la© operaciones iiumums, sino ©1 ca~
#

mino que a el conduzca ha de mr conforme a la verdad aa la© cosas



realea. f,B'o ©a lícito anidar a m flu bueno por viae simuladas y
: i).

falsa©9 Bino verdaderasw {02)
Con la astucia suelen andar junta# ol encaño y al fraude# Ella

m la c|uef como directora» inventa las viae tortuosas* para conseguir
1

el fin bueno o mío -asá» particularmente mtm último- y lo© modo©
í ,: ' ; ■ ' '

' d©/ir por esa© viae* SI engañe y el fraud© eon los ejecutor©o de sue
fifi ' •''■'

'perversas dlrcotivaa aunque de muera dií©rentesel fraude, solo con

Jbeohoai ©1 engaño con bmGúam y ¿mlafejpaa (lo máe ordinario con esta©
■//
j 'áltimm) #

fodoe esto© violo© tienen aemeáansaa con la prudencia en cuanto

Bp# &up0um mm cierta i-habilidad y refinamiento en el uao do la

rá£¿a para procurarse mm bloom pasajeros a iagriares coro al fue
ran eteraos y auparlo?#** foro al sismo tiempo revelen ua eaíritu

; vil y cobarde %a* a© rebaja a usar de intv&m&t é» oídmete* y de

frauden paya oonaeguir unos bienes perecedero©#

Con esto te^^lname la teoría de la prudencia «ugá» la doctrina

clásica* teora# paralelamente, trataremos da ver el punto de vista

de B* Graclán cobre la adama* extendiéndonos ee-pectelanente an lo re¬

ferente a la práctica de ©sata virtud que ea el aspecto máa acari¬

ciado y cuidado por el cabio 5caulta#
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CAPITULO III

LA vmnmoih m LAU «OBRAS IMOKKS* pe CRADIAN

A través de una lectura detenida del "Hero©" el "Político

2) *F©ruando" el "Discreto" y el "Oráculo manual% hemos ido reco¬

giendo los textos más significativo©! a nuestro parecer,sobre el

concepto gracisnesco de prudencia# El abundante número d© fichas

obtenidas no© ha ¿omitido agrupar en nueve apartados las nocio¬

nes más veces repetidas por el sabio jesuíta# Ordenados según un

criterio lógico y en orden descendente, desde lo que pusiéramos
llamar teoría pura de la prudencia (aun sabiendo que estaba en-

/'

caminada directamente a la acción) hasta ©1 orden de las realiza¬

ciones concretas {eminentemente práctico), iremos estudiando con

sus propias palabras cada uno de ©eos puntos •

El sistema es este: Teoría de la prudencia grecianaí

1 Arte y artificio? 2 Sindéresis? 3 .Inteligencia? 4 Partes

de la prudencia#

.Realización de la prudencia graciaaa*

3 Cualidades permnales del hombre rudente ? 6 Discreción;
7 Consejos; 8 líalos consejos? y 9 Disimulo (engaño, falsedad).

A) Teoría d© la prudencia graciana#

1 ARTIFICIO

Entiende Gracián por artificio, o arte, indif©rent©meute,

todos aquellos medios ©on los que a© podrían alcanzar los obje¬

tivos, que, según su ideario, debe el hombre proponerse# El que

sean más o menos nobles no parece interesarle rucho, poro el que

reporte algún interés /rentable" a la humana condición sí 1©

-preocupa# iara él "el loable trabajo es una sementera de hazañas

que promete cosecha de fama, d© aplauso, de inmortalidad" (1)
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"pecar contra la reputación" (2) es casi lo único censurable»

Ka decir Gracián moralista, ya desde un principio se nos ma¬

nifiesta con una casuística propia > ;arcial, reducida al servicio

de un ideal puramente mundano* A quien no le haya leído pudiera

parecer este juicio atrevido pero quien baya buceado en sus es¬

critos, y siempre se refiero a las obras indicadas al principio,

habrá notado cómo ©1 rayo de luss transcendente qua pudiera espe¬

rarse ©n la pluma de un jesuíta, se nace desear una y otra vea,

sin que al fin resplandezca, Mejor diobo, si* Al final de cada

una de su© obritas resplandece, pero sólo allí* ¿Es en descargo

por su carácter religioso? ¿Escrúpulo de su conciencia? ¿o miedo

de escandalizar a propio© y extraños?* Dejando aparte los moti¬

vos que ignoramos, podemos pensar que eaoa finales son sinceros

y digno© de recogerse y citarse (3)* Kilo no deshace nuestra te¬

sis* Advertimos que sólo versa sobre su «arte de prudencia" pues

el conjunto de su obra moral queda al margen de este trabajo*

Sirva esta nota de descargo a nuestras afirmaciones que generali¬

zadas, serían ©xagoración*Esto no resta serifo a la interesante

© ingeniosa labor del escritor barroco* En otra obra se ocuparé
expresamente de ello* Pero lo traemos aquí para que no extrañe

el notar que su prudencia, más que prudencia propiamente dicha,

es un arte desligado de aquella* "artes" 'para ser prudente,

no tocan, ni ©1 se lo propone, a la virtud cardinal de la pm*

deacia» Cueda en ra piano inferior, aunque no por eso censurable•

Lo único que se le podría aeraoar es que se apropie de un

termino que estaba consagrado a una virtud d© destino más levan¬

tado*

Con alcanzar la «benevolencia universal« (4) se da >or sa¬

tisfecho* ara conseguirla dice «yo siempre le concederé aventa¬

jado el partido al artificio" (5)* "£odo nombre sabe a tosco



sin artificio" (f?)« Bat# puede "suplir loa olvido© de la naturaleza

y aun mejorarlos" (7). Y no se contenta con alabar el artificio así,
en abstracto, sino que desciende a prodigar, macimconamente, una eerie
de regla® "artíllenles", on cuya esapresa se muestra incansable « Su®

escritos están materialmente empedrados o construidos a base de

esas reglitas* "BX arte de mover voluntades: conocer los flaco® y

los gustos de loe demás" (8) "Arte para vivir muchos vivir bien"

(9) «Ba treta para alcanzar las cosas, despreciarlas" "Arte de re¬

formar la murmuración, no hacer caso" "Mo hay venganza como el ol¬

vido" (10) "Arte de aprovechar la ocasión" *KL mas poderoso hechi¬

zo para ser ainado m amar" (ll)* A cada momento se le escapan y

todas a cual más sugestivas. De todas las clases y para todos lo©

gustos.

Pero nos advierte que para que sus normas den resultado "el

mayor artificio sea encubrir lo que se tiene por engaño" porque

conviene "no ser tenido por hombre de artificio aunque no se pueda

ya vivir sin el" (12).

La regla general del artif icio, que entronca ya con la sindé¬
resis de su prudencia, nos la propon© llanamente en un estilo que

no parece suyo "Disponed bien los medios y conseguiréis vuestros

intentos, y desengáñense los mortales que no hay dicha ni más des¬

dicha que prudencia o imprudencia* (13) Es decir, Grecian no des¬

orbita la cuestión coso lo demuestra su frase «Ho es menester art©

donde basta la naturaleza* pero añade una coletilla "Sobra la

afectación donde basta el descuido" (14), lo cual indica que Ora¬

ción se val© también de la misma naturaleza como de un artificio

más# Para él todo debe estar calenlacio y ©1 proceder con senci¬

llez y naturalidad no lo entiende sino con dificultad*

Ya hemos dicho qu© el arte no Lace bueno al que lo posee.
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Un artista o un tócale© pueden poseer maravillosa habilidad para

hacer cosas y no ser en cambio «oralmente buenos « m decir, el ar¬

te sirve para hacer cosas perfectas, pero no para hacer perfecto

al que las hace* Lo que distingue el srfce graoiano del arte del

artista o del técnico es que no va dirigido a conseguir obras be¬

llas u obras utiles da una materia física concreta como estos,si¬

no que actuando sobre el espíritu humano,cambiante y arcano.trata

de conseguir las obras del éxito y la propia reputación,en las re¬

laciones humanas con su arte* iero la prudencia no se puede redu¬

cir a un arte* Aunque so diga que la prudencia no mira a loa fines

sino a los medios- y que por eso conviene con el arte, no se pueden

confu&lr# 3ja prudencia tendría por fin inmediato y específico la

regulación de los actos huíamos para que sean «oralmente buenos,y

el arte por otra parte, solo mira la regulación do su respectiva

teonioa para producir perfectas obras de arte, que en el caso de

Graciáa son obras del espíritu* Be aquí la dificultad de encajar su
"

arte prudencial' o su"prudencia artificiosa" dentro de lo factible

que se mlim en una materia exterior como la casa, d cuchillo

y otroa objetos propio del arte$ y al mismo tiempo, por otra parte,

también es difícil encajarlo dentro da lo agible o la misma acti¬

vidad del sujeto que obra, propio de la prudencia*

En el Criticón nm dirá "condense por la hermosa Natural©m,

paso a la primorosa Art© y paro en la útil Moralidad "• Pero en las

obras anteriores al Criticón, que son las que estudiamos, paree©

detenerse en Xa utilidad,sin avanzar muy adentro en la moral» K©

al Arte útil graelaaoseo qm no contradiciendo la moral vive des¬

ligado de ella*

2 nimmmiB

Por lo dicho en #1 primer apartado, la posición de Oración no

se puede colocar dentro de la ciencia moral pues su prudencia pa-
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rece reducirse» a un arta# Facimos ai al monos guarda total relucida

y ae confundo coa la sindéresis# Ciertamente tiene mucho de disere-
c áa, de ra&óa y cordura su doctrina, pero no eso solo» Al mismo

tiempo que es un conocimiento intelectual es un conocimiento prác¬
tico» La prudencia de Graei&i, pu arte mejor dichOg no versa solo

sobre Xas principios remotos que deben inspirar la dirección de

nuestra conducta, cosa que compete a la sindéresis» 2Ü tampoco ae

ocupa an sacar da estos principios conclusiones prá eticas y lince-

derma aplicables a cada caso concreto de nuestra existencia indi¬

vidual, qua es la ocupación do .la prudencia» Si'oo que, en un plano

intermedio, m vale do- la una y de la apariencia de la otra -para

aconsejarnos algunas tretas y prooedimio.atoe do captar un provecho

exclusivamente mundano, en ©1 trato social sobre todo» Este es el

terreno en que ae mueve la "prudencia graolanesoa**»

En diversas ocasiones habla Graciáa de la sindéresis, conce¬

diéndole muchísima importancia para su obra y llamándola "grande"

y "prudentísima* • En el Oráculo Manual pon© coto título de una

sentencia, WD© la gran sindéresis" y en el comentarlo 1© reserva el

sitio de honor que le corresponde /es el trono de .la ra^ón, base

de la prudencia, que en fe de ella cuesta poco acertar" (13)» La

falta de la sindéresis en un hombre se nota mé& que ai faltara otra

cualidad» La pone pues como la primera» "Bótase mám bu menos» Todas

las acciones Ge la vida dependen de su influencia, y todos solici¬

tan eu calificación, que todo ha de ser con seso" (16)»
Bien entendido, la prudencia de Gradan, como la prudencia car¬

dinal cristiana y clásica no tiene sentido si llegara a faltar la

sindéresis» Graaiáa la defino asís "consist© en una connatural
• •

propensión a todo lo mSm conforme a raaón, casándose siempre con

lo más acertado" (17¿»



La óaioa medicina contra la imaginación, que suele "dar ©a ti¬

rana" porque, sfko o© la corrige o ayuda, "no se contenta con la

eaf©culac ion", sino que ofc>ra, y aun suele señoreare© de la vida ha¬

ciéndola gustosa o pesada (18) 9 ©a la "prudentísima sindéresis% Be¬

ta puedo conculcarse, sobre todo, con "cualquier exceso d© pasión que

degenera de lo racional "• l oro- con la nagietral atención nunca atro-

pallará la rasón ni pilcará la pasión los tómiaoa de la sindéresisM
(19)#

©ate lenguaje podríamos descubrir la conexión d© la ley na¬

tural con una forma de prudencia porque ©a la sindéresis quien des¬

cubre la ley nature! a la conciencia, pero como el arte de Oración
tiene ©sonsísima relación coa la ley moral se sigue de squi qu© m¿#

que sindéresis habría que llamarla lógica o sentido común»

5* deráxÚMO definió la sindéresis ooao Is "scintilla conscien-

tae» y Stodornas fija su concepto, como equivalente de conciencia

moral habitual, con sus oficios propios de estimularnos al bien, &~

partamos del mi y al mismo tiempo ser ©1 testimonio t©nacíente

de la moralidad do nuestras acciones# B» un sentido más estricto,
la sindéresis as al hábito con que el antand'imicuto conoce los prin¬

cipio© mas generales del orden moral# (;>to #ioxaáa)«

Además, no liemos perdido esa sindéresis a .pesar del pecado ori¬

ginal y gracias a ella, aun cuando nos abandonemos al apetito ó a

las paelones, pódeme a&ber que obramos mal#- 3© advierte enseguida

que no hay una coincidencia entro al concepto olásioo da sindéresis

y lo quo Oración antienda por ella, poro sobra este punto volvere¬

mos en al próximo capítulo#
3 mtffl&Qm&ih

Previas astas distinciones entre la pruueneia-virtud y la pro#»

dencia-graciana, entramos ahora en un terreno común» La forma de



íl

actuar de Xa inteligencia, como arroda de Xa una y de la otra, ce

idéntica# fia nada ce diferencian» Fare, las dos se precisa con Xa

misma importancia» Ea una parte Integral de la prudencia de cual¬

quier forma considerada» .Ka el razonamiento práctico de la pru¬

dencia, y desde ahora no ¿meemos diferencia de ellas, no basta co¬

nocer loe principios universales relativos al acto humano or me¬

dio de la sindéresis» ha sindéresis suministra solo la premisa ma¬

yor del silogismo práctico* Falta precisamente lo más acuciante,

la premisa menor, que nos muestra Xa pintura de las circunstanoiaa

"apremiantes y perentoriasw en que nos encontramos* Y el conoci¬

miento del caso concreto, de osa premisa menor, nos lo proporciona

la inteligencia (a)»

Ko falta sino confirmar con sus palabras el culto que Oracián
rinde a la inteligencia "Consiste esta nunca asas encarecida pren¬

da en dos facultades eminentes5 prontitud en Xa inteligencia y ma¬

durez en ©X juicio; procede la comprensión a la resolución, y la

inteligencia aurora es de la prudencia" (21)»

Hablando del hombre inteligente "Sonda atonto los fondos d©

Xa mayor profundidad, registra cauto loe senos dol más doblado di¬

simulo y mide juicioso los ensanches de toda ca acidad. • «Todo lo

descubre, nota, advierte, alcaasa y comprende, definiendo cada co¬

sa por su ese¿iciB • • .Distingue luego entre realidades o apariencias

que la buena capacidad s© ha do señorear de los objetos, no los

objetos de ella, aa£ en ©1 conocer como en el querer (22)»
También en ©1 Discreto ilustra el capítolo "Diligente e inte¬

ligente" con un emblema muy gráfico para alabanza de la inteligen¬

cia "Dos hombres formó naturaleza, la desdicha loa redujo a ningu¬

no; la industria despula hizo uno de los dos, 6egó aquel, encojó
éste y quedaron inútiles entrambos»»• (la inteligencia interviene^



alces) tfíM* ciego, préstale loa pie© al cojo, y tú, cojo, próstale
loa ojos al ciego"# Ajustáronse y quedaron remediado©* Cogió en

hombro© el que tenía pies al que le daba ojos, y guiaba el que te¬

nía ojos al que le daba pies* Est© llamaba al otro bu Atlante y a~

quel a eat© su cielo% y así termina al capítulo;
"ím inteligencia y la diligencia todo lo vencen" (23).

Pongamos todavía alguna© cortas sentencias sobre lo miamos

te© lo mejor de lo visible el hombre, y en ól, el ontendlmiento"(24)
I'll© vive vida de hombre sino el que- sabe" (15) "Hombre sin noticias,

musido a oscuras" "Babor con recta intención asegura fecundidad de

■©ciertos" (26)*

4 mmm m m twumba*

Do la misma forma que para la inteligencia* ¿aabremos ée proce¬

der para la© reatantes parto© de Xa prudencia* fio ee que aquella sea

la más importante* sino que la destacamos por tener ma mayor cabida

m la© páginas de Gracián» qua las otras* Bmto Tomáa cita hasta

#cho partes integrantes de la prudencia* 1m enumeración rasonads de

l*B*Palaeioa (27) parece articularmente interesan©te* "La prudencia

m un conocimiento* que por m índole especial* requiere información
del pasado y visión del present©5- on sum, requiero memoria e intfti-

flóa (nosotros la homoa Xlaiaad© inteligencia) * Bote conocimiento se

adquiere (y con esto pasamos del conocimiento mismo a su adquisi¬

ción) de Xas do© únicas manera© como no© es accesible la noticia de

las cosa©« o por tradición o por Invención, De ahí dos ingrediente©

más da la prudencias la docilidad al magisterio de los otros y la

folercia o agilidad mental para la pesquisa propia* .Pero no basta
el conocimiento y su adquisición para la prudencia* Ks menester*

ftdemAif usar hábilmente del conocimiento adquiridos de ahí la neos-

aidad ^ contar coa mmrazán lndustriOBa. /*



La enumeración no m todavía completa* Kstoe cinco Ingrediente»

•-memoria, inteligencia ia-fe-w.Ltiva» docilidad, agilidad mental y ro¬

són- llenan Xa© exigencias de la prudencia ©a ou dlmensi án cognosci¬

tiva» - ero no es esta la máb importante i la dimension esencial de la

prudencia m preceptiva y para preceptuar rectamente la razón roquie

re tres oossa m$m$ 1) ordenar las acciones al íím? 2} atender a lae

circunet&mxm» y 3) evitar los obstáculos* a ollas responden los

tres ultiiiios ingredientes de Xa prudencia; providencia# circunspec¬

ción y cautela.»

Ilustraremos cada mm de dicnas partos con las palabras de Gra-

cián y ooaoluiremos que este se aprovecha, de todo el armazón tradi¬
cional de Xa doctrina escolástica» Kilo lo g* rtaitirá lidiar pradeña
cia a lo que solo es la apariencia de olla, a lo que Bto# lomas

llamará no prudencia falta ,como dice Araa&urea >eiao prudencia im¬

perfecto, porque manent» los medie» acomodados a un fin que no es en

sí mismo maXog pero es imperfecta por dos n¡usóme»3 Erimem, porque

aquel bien quo acepta omm fin no es el fin oomám de toda la vida

humana, sino de algún negocio especial (os el .aóroe prudente, o el

político prudente, o el hombre de, mundo prudente en encontrar loo me¬

dios acomodados a bub Objetivos concretos)» BegundSt arque falta

On @1 acto principal de la prudencia (cuando Oraaián da un buen con-

aojo y juaga bien aun de lm cosas que pertenecen a Xa vida entera,

mas no sabe dar un precepto efioaa)» II acto principal do la pruden¬

cia, lo hemos dicho, es mandar, ordenar, además de aconsejar y jua¬

gar, que son los actos previ»» (2b)»

ft) XRBSXQISSOXft# !m el apartado anterior comprobamos cómo cuenta

Gracián con la inteligencia, basta el punto de que va rece colocarla

como %a primera de entre las partes restantes* Recogeremos estas más
someramente»
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b) MMQKZA* Aunque afirma qua Mar ©nteadiiaieuto &s de m&& primor

que @1 dar memoria* (29) coaaagra un e&xjftulo entero del Discreto y

uno do 1m mm extensos, a la memoria do loe hachos do la» Motarla»

y do la experiencia on la propia \ida* "Hombre de plausible© noti¬
cia© "(30) •

La memoria encierra la erudición que debe poseer @u hombre

discreto* Era "erudición plausible »© una aoticia univaroal de to-
do lo que en ©1 mundo pm®9 trancoelidiendo a las corte© isáa extra-
ñas, a lo© emporio© de Xa fortuna# Tin práctico saber de todo lo co¬

rriente» &©£ de efecto© como de mmmmt que os cognición entendida,
'

observando la© accione© mayoro© de lo© príncipes, le© aoontecimlen-
- to© raro»-* los prodigios de la natureúUM y Xas monstruosidad©© de

Xa fortuna"* Lata cognición (guardad® cu la memoria} euperiotfment©

culta atrv» para mejor preciar loe dicho© y hecho©, proourando
©loiapr© de sacar easeMsag» "la noticiosa erudición es %m delicio¬

so boquete de loa onteaiid»©1** «yaroaa© hoy eminentes en esta ga¬

lante facultad, pero tan raros son como ©electos tesoreros de la

curiosidad» emporio de Xa erudición cortesana*,, que nos rían deja¬

do ©1 mayor tesoro del ontondiMeiito» vertedora riqueza de la 'vi¬

da superior" (31)»

c) De la DOCILIDAD diremos m #1 apartado $ al habíar de loo Con¬
sejos de Gradan* &D» qué servirían ellos si el hombro que estudia

bu prudencia no &s dócil m seguir sm Solo a este

rwpacto nos adviertes "llanca se to de pecar contra la dicha pro¬

pia por complacer al que aconseja y 00 queda fuera, y en todo acon¬

tecimiento» siempre qua me encontraren al hacer placer a otro con

»! haoerse a sí pesar, 00 lección do conveniencia, que vale toe que

pl otro ©e disguste atora,que no tii de©z?uó» y ©in remedio" (32)*
w Babor o escuchar a quien ©abo* no disminuyo la grandes» ni con¬

tradic© la capacidad ©1 aconsejarse* antas el aconsejarse bien la



«redAta' (33)*

d) BQMW&1A » agilidad m&t&l o coa otro centre ©agacidad e© lo que

(tr&eiáa expresa ern "Tener buenos repentes" «la prestes© es madre de

la diobmn "Harto presto, si harta bien*1 (34)* "Atribuyen al vuiqb o0-

im aciertos a sola la -ventura, y debieran también a una perspicaala

prodigiosa? a qui osa no reconoce deuda esto realce de héroes os al

arte" "liaos examen de an vivacidad en los más apretados lances, y

Obra de oposición bu inteligencia. Suele xm aprieto aumentar el va¬

lor 5 así una dificultad Xa perspicacia* "La pi-estem fella en el

efecto arguye m&mnt®. actividad mu la cansa $ en loo conceptos suti¬

liza? en loa aciertos cordura, tanto más estimable cuanto va d© lo

agudo a lo prudente, del ingenlo al juicio, (35) "no 00 pueden llevar

allí estudiada® Isa contingencia© ai prevenidos lo® acasos? base de

obrar a la ooaeich, mu que consist© el triunfo de una acertada ymm~
titud y sus victoria© cm olla" (36),

e) ha ílkWM para usar Mbflmmte de los consejos que so nos dan yaia©
intuición©® te wwm%m> eagstoidad•,tolla m Qimcléx nn encólente teo-

,alisador* "Hubieren ©ido mucho© reyes, hijos do la fama pu haberlo sido

de la ras'án, que da el punto a las acolanos y mfa a los reales* (37) •
'Xm neoeeitiuMNi para "los bueno® il©témenos* "con la edad y .la expórtemei

viene a ©asonarse del todo Xa rassén- y llevan a un juicio muy templado".

(38)# wtó® val© un grano do cordura qua arroba© d© sutileza" (39)# K1

hombro de razán "señoréase 4t él do los objetos, no loo objeto© de

©X* Sonda luego el fondo de la mayor profundidad? ©abe hacer anato¬

mía de un caudal 00n perfección*.#" (40)# "Debata ©n la razón ;para

que no lo combata la desdicha% (41) ♦

f) i revisión o TW/IMGXA, esta os la parte principal de la pruden¬

cia hasta el punto de que a ©Ha debe bu nombre. A la providencia ayu¬

dan especialmente la memoria y la inteligencia# La memoria jaira a

lo pasado, la inteligencia a lo presente? la previdencia a la futuro#
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¿.'tro lo pasado y lo presente solo interesa a la prudencia en fun¬

ción do lo venidero para ©so s© necesitan, para forjar los planes

de lo porvenir# A olla está encomendada la elección d© loe mejores»

L& providencia (provisión) ira de contar con la Suprema Providen¬

cia «Bata es aquella reina tan soberana» inescrutable, inexorable,

risueña con unos» esquiva con otros, ya madre ya madrastra, no

por ¿rasión, si por la arceuüdad do inaccesibles Juicios. (42) "Gran

providencia es saber preven ir la infalible declinación de una In¬

quieta rueda" (4$jc *Jor es tomarse la honra que aguardar a la re¬

batiña de la fortuna, que suele &n un tumbo alzara© con la ganan¬

cia de macaos lances" (43) ttHo se iralla arte de tomarle el pulso a

la felicidad, por ser anómalo su burnerf previenennos algunas seña-

lee de declinación"»

"Cansar anticipado#. Hoy para mañana y aún para muchos díaa» La

mayor providencia m tener ñoras de olla? para prevenidos no hay

acasos, ni ¿. ara apercibidos, aprietos» Ha se ha de aguardar el dis¬

currir para el ahogo, la de ir de antemano# *» ivoda la vida, ha de

ser pensar oara acertar el rumbof ©1 reconsejo y providencia dan

arbitrio de vivir anticipado" (44)#

és) CIltGUHSPñOCION# Ira buena ©lección "supon©, ademó© de lo extre¬

mado del gusto» una adecuada comprensión d© todas las circunstan¬

cias que se requieren para ©i acierto# individual (ya asoma el

espíritu de Grmtáü)* Su primera atención es a la ocasión, que m

la primera regla del acertar* ño m paga ©n las cosas de la eminen¬

cia a solas, sino de conveniencia también, que tal ves lo más exce¬

lente fué lo menos a propósito para la razón, si bien cuando concu¬

rran en los medios lo realzado del ser y lo sazonado de la conve¬

niencia concluyen felicidad (45)» "Saber lacere© a t dos» Observar

loe genios y templarse al de cada unos al serio y al Jovial seguir¬

les la corriente»(46)
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fa) OmtBhA y precaución.- Ho por vos¿ir la última ee la menos impor¬

tante* Bedtt&OOmea su valor y neeeai dad do loa palabras da Oraclám
"Ateneióa a que salgan Mea Im cosas (pereque) algunos ponen mém
la mira en al rigor do la dirección quo m la felicidad de conse¬

guir el Intento, pero más prepondera en ©ato si descrédito* (47)
"Obra siempre mmo % vista* Aquel es varán remirado que ¿aira que le

miran o que 1© mirarán* Sabe que las ¿m redes ojea y que lo mal h©-

olio revienta por salir* (48) »b& detención prudente sacona Ice

aciertos y madura los- secretos** (49)# "hablar de atento con los

ówulos por cautela) con'los émdm por decencia11 (90) "Importa mu-

Olio la prudencia reflexión sobre las cosas* porque lo que de pri¬

mara instancia a# pasó de vuelo, despula se alean.m do revista# lia¬

os noticioso el ver, pero el contemplar hace sabio" ($1)

B) Boalimelón de la prudencia Graciana*

9*~OTALX:D&i&S' ivmomxEB MÍ*

Hasta aqui hemos tratado de lo que pudiéramos llamarse teoría
de la prudencia en. Oración, ahora sin perder del todo ceta nota >ve-

remas mám do certa su real imolón, avisos y condiciones requeridos

para su práctica*
Además de las- partes integrales de la prudencia dltiimmieate via

tas, que temblón pueden considerara© como cualidad©© .necesarias pa¬

ra bu ejercicio, Gr&cióa aporta otras mé® típicamente suyas* filas

que cualidades ahora podíamos aventurarnos a llamarla virtudes, siem¬

pre que se tenga en cuenta ciertas salvedades y reparos que merecen

Xas virtudes gr&eiarieecas* {HsspoaAan ©lias al concepto tradicional

de la doctrina católica? Olvidando al jesuíta, en la lectura de

gus Guras,.no es encuentra"') detalles que descubran al religioso* Las

virtudes que propone son virtudes naturales, puramente humanas *
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k* coster Xo expresa da eata tornas "Ks Xa impresión un poco

panosa qua se experimenta leyendo setas trescientas máximas (se re-

fiare al Oráculo Manual y creamos que con mayor ratón a las otras

obras que estudiamos) donde jamás» por decirlo así» aparece la idea

religiosa"(82)# )

máñ grave es» que algunas parecen sospecMoaas desde el punto

de viata ©oral0 Esta opinión coincide con lo que hasta ahora ve¬

níamos observando• todo ©lio no impide que el mismo Gr&oiáxi haga
fácilmente el elogio y almbmtm de la "virtudr,« "fo&o héroe parti¬

cipó tanto de f&liaidad y de groados* cuanto is virtud; porque co¬

rren paralelas desa© el mmmr basta si morir* (33) nero bien fi¬

losofado» no hay otro arbitrio sino el de la virtud y atención" (54)

«Así como la virtud m prendo do m£ mlmm9 asi el vicio m casti¬

go de sí mismo.„♦ Comunícase Xa entera&a del ánimo el cuerpo» y no

solo se tiene por larga la vida buena m la intensión» sino en la

misma extensión" (58) *1£m la virtud cadena de todas las perfeccio¬

nes» centro de las felicidades* Ella irnos vm sujeto prudente.» aten¬

to# sagas» cuerdo» sabio# valeroso» reportado» entero» folia» plau¬

sible» verdadero y universal hire®" {%)* Estos eon los frutos de

la virtud# todos valores humante# todos de lignina importancia y

entre ellos» como uno de tantos# el de aer pm'ente* Cierto que lo

coloca el primero pero como dio# el mismo i "lia virtud es sol del

mundo menor y tiene por fcomá&'orio la buena conciencia" (57)*

¿ílo nos dará la clave, esto del "mundo menor", do todo el al¬

canza de la obra de Gractán?.

Pobá&mos pensar que lo que pretendió dracián» sobre todo con su

Oráculo Manual y Arte de prudencia, fui llenar la laguna do quo es

quejaba Baeóa al manifestar su pesar de que M ningófc, libro digno

de Xa importancia del asunto tretrase de Xa pru,¿onoia ©a los nego¬

cios. A.Costar trata do demostrar que efectivamente fuá asi (58).
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Citemos Ibm cualidades qua a juicio ám GraGiáu haoría que poseer#

«las mas mibllues prendas de un varón ooasumadaxaeako perfecto! la Al-

tira de ánimo, la Magostad de espíritu* Xa Autoridad* Xa ¿ta. utación.
Xa ltalversalldA&, Xa Ostentación, la Galantería, el .Despejo, Xa Plau-

oibilidad, el Buen Gusto, Xa Cultura, Xa Giemoia de Xas gentes, la

Retentiva, lo Noticioso, lo Juicioso, Xo Inapasionable, lo Desafecta¬

do, Xa Seriedad, el Señorío, la Espera, lo Agudo, el Buen Modo, lo

Práctico, lo Ejecutivo, lo Atento, la Simpatía sublime, Xa Incompren¬

sibilidad con otras muchas de este porte y grandeza" (59) Gomo ve¬

mos no se contenta con poco nuestro GraotájBU Muchas de &m& cuali¬

dades ya han sido estudiada© anteriormente | por no interrumpir Xa

cita las hemos traído# do nuevo# fmm® algo de Xas que parece im~

¡.orlarlo más#
MX Señoríos ImbXmáo del señorío innato dice que 00 "una se¬

creta fmrm de imperio que so hao® obedecer sin exterioridad de

precept<N»t sin arte de ereu&aión* Ejecuta mém un varón áe estoa

con m -amago que otros con toda mvm diligencia" (80)*

m la Simpatía? es "uno de loe prodigios señados de Xa natura¬

lezas poro &u® efectos mm materia ám vmmm y admiración*,» recaba-

amonto quiero«(81)#

M la Agudeza! cualidad de lm más apreciadas por Graoián lias-

ta 0I pmito de que Xa dedicó mi libro, el w voluminoso deapuós del

Criticón! Hhgaú.mm y Arte de Ingenio" tema predilecto del Barroco*

Aplicada a nuestro asunto Xo expresa gráficamente advlrtióndozios que

«sutilizando el ingenio, engorda aostanolalmente Xa prudencia"* Con

ello moa desombre que el alimento mas nutritivo para la proelancla,

es decir, una de las cualidad©© auxiliares m&a importante© em la

Ag^mm del Ingenio con que sorprendemoo los medios de que la pru¬
dencia, mm "km de servir paw ^acertar en mm obra© ( 2)«



lh

m la asparas "La detención mmm loo acierto© y madura lo©

secretos » (63)
Mm' 1 \~ w>'r

/, I

Poro alaguna tiene tanta importancia» ni guarda tanta afini¬

dad con la prudencia como la cualidad de "saber elegir11? "Hombre

de buena elección? todo el saber humano (si en o iaión de Docra-

tes imy quien sepa) ea reduce hoy al acierto de muí sabia elección*»
gf /
tino da loe maa importantes favores de la naturale&a?(€4) "Vamos

tada dia hombres &© ingenio sutil» de juicio acre» estudiosos y
M
noticiosos también qua, en llegando a la elección» se pierden"(6$) •

lo Ejecutivo. "Hambre de resolución! menos dadora ©a la mala

ejecución que la irresolución''1 (66)# todavía podríamos multiplicar
las citas respecto a las otras cualidades "prendas o virtudes"

qu© forman en el cortejo de la pr-uienoia»

Destaquemos en párrafo aparte lo que m refiere a la diocre-

ción que es una d# Xas formas de la prudencia#

s*~ m$ommxm

Decimos mm forma de la prudencia más que una cualidad de la

mioma porque efectivamente así la oonsiueramos s ©e la prudencia

©n las palabras» Hasta adora no hemos hecho distinción y nos refe¬

ríasios a lai prudencia en general* loro como el tema es tan querido

por Graelán merece que le concedamos nu stra atención* Nada menos

que toda una obrlta, "El Discreto" eatra de llano aquí, Pero espar¬

cida por las restantes también hay juicios preciosos que nos ayu¬

darán a compra dar mejor su intención. Coster se queja de que es

difícil dar xana idea de conjunto do esta obra (67) ya que no hay

trabazón entre lo© capítulos o realces qu© "se suceden sin que se

comprenda por qué el uno va. detrás del otro"» Costar uaaliaa, por

ejemplo» el primer realces Goaio y Ingenio asís "En realidad» ©1
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m aquí la importancia de la palabra» de la conversación, n ©1 pa¬

negírico que Graoiáa hao© d© la lengua al ves:* la aalierida por las

otra© partes del cuerpo que se consideraban más nobles» al paso que
I ' s

.,1a despreciaban por su .liviandad» no reparando en anticiparse al

©lamo entendimiento» m leen estas .palabras con que la misma lengua
/ ¡I f

se defiende "fuerte es un rey qn© todo lo acabat mas fuerte es una
fj jj » •',

mujer i qu© todo lo recaba? fuerte es ©1 vino que aboga la razón» pe-»

ro más, fuerte es la verdad» y yo que la mmtongo41 .abe#» y nótelo
todo ©X ,mundo» que» cuando yo digo la verdad, soy lo fuerfc© do lo

¿ i '§ ■
tuertoj aadie entonces me puede contrastar, y en fó de ella todo lo

sujeto" (74)» Dada la importancia que concedía a la palabra y con¬

secuente con sus ideas nada extraña que quisiera dotar a la dl«cr©-

ción de au correspondiente arta porque ©n ©1 "arte de conversar se

hace muestra da ser personaN• ornan loo peritos el pulso al ánimo
m la lengua» y on ti de ella dijo ©1 sabio: "gubia, si quieres

que te conozca"*

"Mi es solamente especulativa esta discreción sino muy prác¬

tica, especialmente m lo& del "mando * * Grecian © actlonde la a cre¬

cién también a otros oficios x>orque "a 2a luz de ©Ha descubren los

talentos para los empleos» sondan las capacidades para la distribu¬

ción» miden las fuerzas d© caita uno para el oficio y pesan los ©-

xltos para @1 premio» pilcan los genios y lo® ingenios, unos para

de lejos» otros para de cerca y todo lo dispone poi*quo todo lo com¬

prenden* * • Siempre intagérrimos jueces de la razón, que sin ojos van

más y sin manos todo lo tocan y lo tantean" (76)
Be decir que la discreción ©s ©1 arte de los entendidos tentó

para conversar como para mandar como para obedecer a la prudencia*

Y "donde ©1 discreto no puede lisamente votar* que no so arro¬

je" es ©1 concejo de Graoiáa ©a ©1 fiero© (77)*
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7.- CONSEJOS

^erfa inacabable est© panto si fuéramos a registrar el número

y variedad de los consejos que a Graeián se le escapan a cada paso

sin poderlo remediar# l*odos, en mayor a menor grado, encaminados a

formar la persona prudente qu© él sueña# Cautelas muy dignas de te¬

nerse en cuenta, aunque quizás no todas dignas de llevarse a la

práctica#
Gracián tiene verdadera confianza en la eficacia de los conse¬

jos para lograr "hombres prudentes"♦ Si no fuera así, no se hubiera

molestado en escribir buena parte de sus libros, que están satura¬

dos de esta idea# "Saber o escuchar a quien sabe* Sin entendimien¬

to no se puede vivir, propio o prestado#*# No deeminuye la grandeza

ni contradice la capacidad el aconsejarse, antes el aconsejarse

bien la acredita" (78)* Además «saber estimar los consejos porque

ninguno hay que no pueda ser maestro de otro en algo, ni hay quien

no exceda al que excede" (79)#

Espigando al azar; "Hanae de procurar los medios humanos como

si no hubiese divinos y los divinos Gomo si no hubiese humanos "(80)

y dice Gracián que esta regla no necesita comentario porque es de

gran maestro# Cree en la 1rovidencia y no se deja llevar por las

ideas de la fortuna a lo friaquiaveXo* lEs la Providencia suma autora

de los imperios, que no la ciega vulgar fortuna" (81) sin embargo

aconseja "tener tanteada la fortuna" encareciéndolo así "No obre

que es infeliz, retírese" (82)* Lo misino repite con estas pala¬

bras en el Héroe; "consejo a los amantes de la prudencias Tú no

hagas ni digas cosa alguna teniendo a la fortuna por contraria"(83)
Otro consejo muy acariciado por Gracián es el de acomodarse

al otro de quien se quiere conseguir un provechos "Atajo para ser

personas saberse ladear" (84) y en otro máxima "Saber hacerse a to¬

dos# Observar los genios y templarse al de cada uno; al serio y al



jovial seguirles la corriste, haciendo política traasfor. asicu " (89)
Bo por fácil y sabida es xaeaos prudente ©ata recomendación*

"fto cansar* La verdad gana por lo oortáa, lo que pierde por lo cos¬

to* Lo bueno ai breve, doa vocee bueno* Y aán lo mIo, ai poco» no

tan oalo%*»"&o bien dicho se alce presto41 (86)

también invita, testotlends, que "siampx*e fuá dtil a máa de

cuerdo, el recelo o para prevención de que salgan bien las cosos

o para consuelo pixmdo salieren nal" (8?),
obrar apasionadot todo lo errará** (88) * "Mo allanarse

sobrado un el concepto (porque) loo mée uo estiman lo que entien¬

den, y lo que uo perciben lo veneran»* • * Siempre se to d© mitrar

uno m&& sabio y prudente de lo que requiere aquel con quien trata*(89)
»m B&r muy amado para conservar ©1 reapot#** (90) "MM* eo petir

(porque) toda pretensión oon oposición dato el crédito*"1 (91) "Oojar
con ¡mnbr® (porque) harta&gos do agrado son peligrosos, que ocasio¬

nan das oroclo a la mím alta oiaincnc,iaw (92) Provenir Xas injurias

y hacer 4# «Has favores# Ba gran destram hacer corj.fidente del que

había de sor emulo* (93)*

Y así sin descanso se pasa páginas y páginas pox^trooharido &

m¿j lectores con arms y tácticas, defensivas y ofexisivaa para

que, de cualquier modo que sea, logren au& pretendiónos.* Graoián

afinca ae da por perdido* A pecar do pertenecer al Barroco es delI ': ■

todo Optimista, considera al hombro como algo owlpotonto, capas;

de todo, apto, suficiente para meer en todo» 3» ceta una dimen-

¿stóa OftVMtwXatiea de OmcAdn (94)*
H i ■ ■

8«- ÍM03 OOWSItfOS

to «s« afán por aconsejar y m ese derrocho de reoomoadaclo**

oes m fácil qtse se paso de la raya y so lo deslicen algunas que
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Incluso sobre la ateatad tiene sus ideas propias# Aunque Grá¬

tete cult ivam mucbo la atesta4 y no podía vivir sin alia, sus ad¬

vertencia# no© la teoe sospechosa de sinceridad# A#Cost©r lo indi¬

ca asir "fuer&a o© co&fssar que no se adivina qite Iractte Isuya en¬

tretejido coa hombree d© su ooadlQite o cu profeel te una de esa#

alistados profunda© y eon.cillas p roplaa de corazones generosos# y

que su intimidad con Lasta&oaa o 00x4 l abio do Parada, loa dos per¬

sonas quo pareo# tutearon más lugar en su afecto 9 puede ser tsahia-»

da do interesada1* (Xo7) •

Así nos sorprende su máxim "lio o© jba de querer ni aborrecer

pira siempre* (I08) los amibos que se apartan son, 00» f recuente»

los peores i&etesoef hay que proveer Xa poteblidad d© esto cambio#

Bay quo "t«n#r amigos (porque) es el segundo ser1' (109) Dupli¬

ca nuestra inerva coa nuestra ©oguritod por sus elogios o por ^us

oueuoa oficios 1 m so trata or tanto# do an&go# futirnos te ate
am aunque algunos pueden Hogar a serlo# sino &© ami¬

gos utiles (lio) * bay quo buscar m la atestad el placer o el pro¬

vecho# lío descaaos. mucha dicte m nuestros amigos ai no queremos

pfrderlee (111)#
BX triste consejo de Grátete ©3 que )my que cebar near ele las

amistades para #1 propio provéete# "fimoa * llegar a romterclmto

(porque) siempre aal© de él descalabrada la reputación (además)

cualquiera val© para enemigo# no así. pera amigo* (1X2}♦
"'iodos estos consejos tomados al pie cié la letra -'lio© Costar-

justificarían un proceder abominable5 ©41 realidad#Gracia»# sobre-

eavienú© siempre que la virtud jamás pierde sus derecho©} poro jua¬

ga que en las relaciones mundana* es permitida la economía de U&

tero,temo que serviría ¿tecamente para atraer desagrau©oimientos "(113)
lambió» parco© postular Grátete# a veces, Xa hipocresía, la

mentira# la lnsensibilldad# el egoísmo# cosas que estudiare; os bajo

al opítrafe de disimulo#



9.- DISIMULO
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Esta nota es partlouXamaato abundante ©a la prudencia de Ora¬

ción* £lsm un precedente claro t m llaquiavelo, que en su sistema

aboga por dos postulados tundameatales s la oonasgruoión del atado

como "fin" cu oí miara© y la "amoralimoión del príncipe"* las con¬

secuencias inmediatas aom la licitud de "cualquier medio* eubor-

diñando incluso la religión y por Mfóslgut©ut#y la aprobación de

aua métodos politicoes simulación, infidelidad, astucia y crueldad,

subrayando el primero, que fue no ©ole el más ©near etdo sino la

raiís de todo© los demás (114)* Oración se propone un fin tern oral y

para conseguirlo no Taclla en aconsejar ©i "disimulo"*
No trata de canonizarlo* Eero lo recomienda casi en cada pági¬

na. No quiere que ©e confunda prudencia con astucia "Fernando ©1

Catedrático de Prima* Digo, político prudente, no político astuto,

que es grande la diferencia" (llí>) "Vulgar agravio se de la políti¬
ca el confundir la prudencia con la astucias no tienen algunos por

aabio sino al engañoso, y por más sabio al que id& bien supo fingir,

disimular, engañar^ no advirtiendo que el castigo d© los talos fué
siempre perecer en ©1 engaño" (116).* 3ia embargo paree© contradecir¬
se al daclr: "Be estratagema del conseguir; aila en las materias del

Cielo encargan esta santa astucia (se refiere a "entrar con la aje¬

na para salir con la suya") los cristianos maestros# Es un importan¬
te disimulo, porque sirve de cebo a la concebida utilidad para co¬

ger una voluntad (117). "Ceñía sus simes por vencedora y por reina,

que quien supo disimular supo reinar, con una rama del moral pruden¬
te" (118)*

Recomienda "solapar con destreza lae pasiones"(119) "cifrar la
voluntad (porque) las pasiones son los portillos del ánimo" (120)
HK1 mde práctico saber consiste en disimular"(id) • "Lleva riesgo de
perder el que Juega a Juego descubierto* (121) "Nunca el atento se
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$| por oat©adido ai descubra mu md 9 o personal o heredado "(122)*
Oca©Ojos corno ©atoo son fáciles do encontrar: "Cuando no puede

uno vestirá© de piel de león, vístase te la do la vulpeja" (123)

Bichos sin recato ninguno porque Oradán encuentra mas triste que

"Los sinceros son amados, pero engatados" ya que si "floreció en

el giglo de oro la llanosa* en est© ñé hierro, la malicia" (124)*
«Disimula el intento para conseguirlo" (125)*

Nos advierte d© un peligra*"Auméntase la simulación al ver al¬
canzado su artificio, y pretendo engatar con la misma verdad ¡n or

eso "obrar de intuición, ya segunda , ya primera" (126) pero "no

siempre de segunda Intención (porque) le entenderán a dos veces la

trata" (12?) Es decir, Oración propon© la treta y busca enseguida

para que la acompañe su coaraspondiento contratreta#

Con su sagacidad característica nos trae un oportuno ejemplo

para encarecer mém ©i asuntos "iopea hurto a Nerón su bollera y

nunca hartó sus ojos# Franqueaba un día los ojos y la frente, y ©a

otro la boca y la© mejillas, sin ©char jamás todo el rosto de su

hermosura, y así ganó con ésto la mayor estimación" "Oran lección
ea ásta del sabers© hacer estimar, de saber vender una eminencia,

afectando el encubrir, para conservarla y aun aumentarla" (128) *

Y todo ¿para que? Para conseguir Xa reputación, la fama# Qui¬
zá sea est© toma, el logro de un nombre, la idea más vece© repeti¬

da y machacada por Sraciáa,merecer el timbre de héroe, Político,
Discreto, Prudente, cuatro joyas, cuatro perlas enlazadas con el
hilo de la "prudencia" para formar ©1 collar o diadema de un gran

hombre de mundo*
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Graclán deja rmra Xa última página do sue obritas el justi¬

ficarse v el desengailar al lector de toda la apariencia de eos es¬

critos» recogiendo todo el cuerpo de su doctrina para levantarlo

a lo alto» Esta necesidad que siento antea de dar su libro a la

imprenta ¿es cosa forjada, obligada por ©1 ambiente en que vivía

y a dónde iban a llegar sus palabras?» fodo el tinglado antor or

¿es properación para ello? ¿o estos finales son postigos? uifí-
oil será convencernos de una cosa u otra porque su intención»
siendo tari íntima,no la descubre ¿Por que abogaba tanto por "prac¬

ticar incomprensibilidades de caudal% por Cifrar la voluntad",

por "ocultar la intención"» »•? Sin dar ¿m etra respuesta nos li¬

mitamos a entresacar "sua últimas páginas" para que sirva tam-

bién a nosotros de justificante por las afirmaciones a que no©

ha llevado una lectura sencilla y sin prejuicios de las cuatro

obras (lidias de Graciáns El Héroe, EX iolítico, El ¿decreto y el

Oráculo Manual» Sabemos que queda por examinar la rica veta que

©obre el asunto de nuestro trabajo guarda ©1 Criticón y en parte,

el Comulgatorio» Por lo que se refiere a la Agudeza o Arte de

ingenio quizá encontráramos también algunos aspectos muy parcia¬

les del tema» Baste por ahora la opinión que Peíaos reflejado en

esta© página» y que recogeremos, en síntesis, en las conclusio¬

nes del capítulo siguiente»

Para completar, sin embargo, el cuadro citemos estas pala¬

bras también de Graeián»

Al terminar el Héroes "lio puede la grandeza fundarse en el

pecado, que es nada, sino en Dios*que lo es todo» Si la excelen¬

cia mortal es de codicia, la eterna sea de ambición» Se# héroe
del mundo, poco o nada es; serlo del Cielo es mucho» A cuyo gran

Monarca sea la alabanza» sea la honra, sea la gloria" (129)»
En el Político: "Beta, pues, escogió el católico y sabio Rey
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para sucosora augusta da su católico calo* para heredera d© su

grau potencia# para conoorvadora de su piudente gobierno» para di-
latadora de m felicísima monarquía# que el Cielo haga universal.

Amen" (130)
Ka el Discretos «La misma Filosofía no es otra que meditación

á© la muerto, que ©a menester meditarla muchas veces antes» para

acertar a hacer bien urna sola después" (131) •

Y en el Oráculos "Ba una palabra» santo» que es decirlo todo

de una ves..." (132)#
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CAPEOLO IV.

CONCLUSION K a

La intención de nuestro trabajo ora confrontar el "Arte de pru¬

dencia" de ílraoiáa coa la doctrina clásica d© la prudencia y ello
con una doble finalidad a puntualizar su posible originalidad, a la

lúss de una fuente indiscutible de su pensamiento, y, por ser esta

fuente do índole moral, precisar al mismo tirapo la valoración mo¬

ral del pensamiento gracianeaeo»

A lo largo del capítulo anterior, se lian ido desligando una

serie de juicios qu© convelen© ahora aiatematisar y resumir# Lo

hacemos en dos apartados# La el primero precisamos las coinciden¬

cias y discrepancias con la doctrina clásicas en el & aguado, ras¬

treados los motivos de las discrepancias, con lo que al "compren¬

der" históricamente a Graoiéa noy encontramos también en condicio¬

nes de establecer un cierto juicio sobre ©1 valor moral d® su obra»

a) Coincidencias y discrepancias»

- Las coincidencias se refieren al "cuerpo" o "materia" de la

doctrina# Esto ee nos hizo claramente visible,al estudiar ©n el ca¬

pítulo anterior, los apartados 3 y 4 donde al lado de la© partea

integrales de Xa prudencia segáa la xaent© clásico tradicional fui¬

mos colocando las propias palabras de Oración# Confirmation al mis¬

mo tiempo corno aprovecha todos loe elemento© que constituye el me¬

canismo o el esquema do Xa prudencia clásica pora dar cuerpo a la

"suya"# Utiliza no solo la teninologím sino que también loo con¬

ceptos originales son Idénticos (1)#
- Las discrepancias ©stan en elMespí itu" qu© vivifica osa

materia* Las mas importantes son las que se refieren al "fin" al



que hace servir oración la prudencia# &ote fin no a© al bisa, radi¬

calmente tomado, intuido por la conexión con la siudére&l®, sino la

«lama*1, "reputación11! al hombro "refinado11 y «culto*, ©1 destacar

©n la vida social# Be ahí que, en gran parte, Xa prudencia oca en¬

tendida como "discreción" bu el 1©aguaje, veliículo principal Ge la

comunicación con loa otros#

- Es un arte o técnica al servicio do cae fia y Círación tenía
conciencia de ello como lo demuestra al hablar de un. «arte de pru¬

dencia" (2)#
- No se opone a la -prudencia clásica, ni pretende sustituirla

(error de Amaguren) sino que no "llega" al campo de ésta# Que no

se opone lo muestran loa finales de loa tratados que no hay que en¬

tender exclusivamente,como "pegoteo" (Dual intencionados, sino co¬

mo advertencia un poco pesimista de que todo eso esfuerzo se move

en un "mundo menor" (4)*
para mostrar ambas cosa®, que es mi arte o técnica y que a# que¬

da en un territorio "anterior" a la prudencia "haata ••recordar lo

dicho en el apartado 1 al hablar del Artificio# Lo mismo respecto

a la "cultura* como fin, podemos repetir del apartado 3s "es lo

mejor de lo visible el hombre, y en él, el entcmdiaicnto" (8) «lo

vive vida de hombre sino ©1 que sabe" (6) "Hombro sin noticia®,

mundo a oscuras" (7>*
- El concepto que Grudán tiene de la sindéresis muestra co¬

mo se mueve en otro terrenos no os el hábito do los primeros prin-

oi ios prácticos sino casi un sinónimo de Xa prudencia «gracianee-

oa) pues parece referirse a los medio® ("se ©asa con lo mas acer¬

tado", lo maa conforme a ra¡¿ón) esta carencia de visión del verda¬
dero fin de la prudencia justifica lo dicho sobre el carcter de

la prudencia en Graciáas al no ser la sindéresis un hábito moral
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que marque ©1 bien, a secas, como fin» la prudencia puedo convertir¬

se en un arte que a© pone al servicio de otros fines, pero, adver¬

timos, de ua fin que no es sí mismo malo, aunque sea cierto que la

reputación, la fama, ©te», no siempre coincide o son compatibles

con hacer absolutamente el bien* Que Gracláa no utiliza el concepto

clásico de sindéresis está claro/el hecho de qu© le atribuye el pa¬

pel de regular las pasiones, que en la doctrina clásica, no corres¬

pond© a la sindéresis sino a la fortaleza y a la templanza (8)#

B*y pues una coincidencia material, en Xas palabras y ©n el

©squama de las ideas, y una discrepancia formal en ©1 contenido

que se da a esas palabra® y en la ordenación final de todo el es¬

quema»

- Pero mas que en loa aperlados de la "teoría de Xa prudencia"

se nota ©ota discrepancia en los do la "realización de la pruden¬

cia" donde ya aración se nos muestra, más original y con todo el

producto de su rica experiencia» Estos apartado» apenas guardan

relación con ©1 esquema clásico» Ello no significa que por el me-
S5©

ro hecho de quedarse .parado®, se contradigan# Beta parte e© la más
valiosa © interesante de la prudencia graciana#£9)

b) Motivos de la® discrepancia® y valoración»

Distintas influencias pudieron converger en Oración que expli¬

can su peculiar postum un poco al margen de su formación escolás¬
tica» Entre las posibles, las mas ciertas, nos parecen las siguien¬

tes»

- B1 ideal renacentista del "cortesano" y do la vida como una

"obra d© arte"«"El 'Cortesano" de Oracián, fxaito de sua ex eriencias

en la sociedad refinada, y m la anoto capital del reino viene a

ser la forma de ingenio, discreción, excepción y política del es¬

pañol del siglo XVII» Si Caattglione, perfiló ©1 cortesano del



Renacimiento, Graai áa retorcería el alambicado pensamiento de un

héroe» de tía prudente» de tm hombre de mundo» en la sociedad Ba¬

rroca» en el estilo del conceptismo" (10)
- Influencia» mas cercana» barrocas la cultura (cultivo de la

naturaleza) acaba como optoléndoee a ©lias artlfieiosidad» antlna-

turalidad, retorcimiento# Se nota la tesis barroca de la aroaaid&d,

la dificultad y lo dicho a madias que provocan la suspensiva del

ánimo# (11)
- Influencia estoica» muy perceptible en todo ©1 Siglo d© Oros

ha doctrina clásica» oo¿ao la escolástica» no considera las pasiones

como ©ago malo en sí sino como algo que hay que ordenar# A veces

Be está moralmeate obligado a apasionare©# 3on los estoicos los que

consideran que hay que sofocar» ahogar» las pasiones# Y Graciáa le©

sigues "nunca apasionarse" (12)# Esta carenóla de apastenamiento

quita grandeza al ideal que propone#

<■* también es de procedencia estoica la consideración da la fi¬

losofía como «meditación da la muerte11 "ha misma filosofía no es

otro que meditación d© la muerte, que es menester meditarla mucha©

veces tintes» para fecortar hacer bien una. sola después" (13).
- Influencia dejada por Maquiavolo. Gracián no as maquiavéli¬

co* Hunca dice que el fia justifique loe medios» precisa que la

¿rovidencia es distinta de la Fortuna ©tanque "incurre en contradi¬

ctorias consigo mismo» difíciles de resolver# Maquiavelo veía en la

fortuna un peligro que mmmmm al favorecido por ella» pero fiel

a las creencias espadólas, interpreta como providencia ©1 concepto

de fortuna" (14)# S© deja llevar con ©acceso por la idea qu© está en

©A ambiente, del "éxito", como fin» y la "virtfe" al servicio del

éxito*
- Influencia© posibles ae carácter: Cierto pesimismo acerca

do loa demás, sospecha do la xaalloia do loo otros# Qué influencia
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pudo temer en ello la herencia, solo podemos apreciarlo un oco re¬

cordando el temperamento misógino del padre, laa tan poco conocida®

relacione® de O-raclán con 011 madre y el hecho de que imhiera de pa¬

sar su infancia y au juventud lejos de la casa paterna (15). Bien
sabido e© como predomina un tono desensebado en loa mejores escri¬

tores del S*XVIX# S© piensa constantemente que la vida no es m®

que m sueño, una sombra, una caduca flor (Quevedo, Calderón»»*)(16)

Valorando la doctrina clásica de Gnciási hews de asear la

conclusion, de que no so trata de tina filosofía teórica (17) sino

do una serie de concejos procedentes de su experiencia personal

sobre la que pesan multitud de Influencias concreta©, doctrinales,

de ambiento y de psicología individual que le llevan, a tooes, a

presentarlos con un ropaje extraño» No solo por exigencia® de au

espíritu barroco, Bino por Xa idea de callar la verdad disimulando,

fuertemente arraigada en au ser que se hXm viva en muchos momen¬

tos de su conducta personal (recuár&eae lo© arreglos para salvar

axis obras y publicarlas ©in pasar por la aduana peligrosa de los
censores de su orden)» 'Codo ello 1© lleva a presentar dichos con¬

sejos coa unas apariencias sorprendentes y desconcertantes cuando

pensamos que proceden de un jesuíta do nuestro Siglo de Oro» Por lo

demás, no dejan nada que desear ya que en realidad no so pervierte

en astucia, ni en prudencia de la came (l8)eino qua conserva la

«sencillos de la paloma1* en los fines, bien que temporales, con la

«prudencia de la serpiente" en los medios, bien qua originales ©

ingeniosos aW barroco» Su prudente,pues, como su moral, no es teo¬

lógica» Pero su objetivo de brindamos coxa una prudencia mundana pa¬

ra. «mamar en la vida*1 (19) lo tiene plenamente logrado»



traemos ahora la autorízate opinión do los estudiosos d© Ora-

ciáu para confirmar nuestra tóales
d *M#BXeoua dice que ttraeián no a© propone Xa formación "sino

del lioiübr© que puedo triunfar en sociedad» ocultando sxw pasión©»

estimulando la simpatía do las gentes y llegando a la cumbre do la

fama y el poder» aunque los medies no ©can precisamente muy virtuo¬

sos ni «¿soplara»*** te la impresá 6n de © atar más atentó al gestof

al parecer y a la figurería* que a ta mioma fseuotelited*

Hornera ílawro lo llama "raoatro do la prudencia mundana en

sue libros» aunque imprudente a veces en su conductas cauteloso

en el consejo, y no siempre discreto en la vite * y como uno de

los mejoras conocedores de Gr&otán escribe5 "Da regla© para- triun¬
far en el mundo, algunas son egoísta© y cautelosas, oomo el vivir

practico demanda j ta mayoría sonta© preplan de la moral prudencia*

No se dirige a loe hombree ©ontemptativos que viven alejados del

ruido del mundo y pueden practicar oomodaiMite la virtud* Se dirige

a criaturas te carne y hueso entregada© a ta batalla te Xa existan

ola* lira a ta conveniencia* y ao al sacrificio"# Oración habla a

lo© hombres mi el lenguaje que ©Hoc entienden» el de ta utilidad*

SUMcntollú llega a expresara© te esta formas "Oración .fuá de

loa pocos que trató este ascetismo básico y racial con una libertad

de criterio que le tacía aparecer como desvinculado del dogsm, y es¬

trajo de ta ciencia teológica y tradicional Ideología religiosa do

su pueblo mm filosofía profana y una concepción original do ta vi¬

te %
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